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E X T E R I O R .

'SA declaración de la Gaceta de Bapfc- 
ra .in - 
signifi­

cante al parecer, demues­
tra el estado de los ánimos 
en Munich, respectoá Pru- 
sia, pues á consecuencia 
de haber anunciado varios 
periódicos que esta nación 
rcpreseoUiba á lodos los 
Estados alemanes en la 
conferencia internacional 
sobre telégrafos que se 
celebra en París, aquel 
periódico, que es órgano 
oficial de Munich, ha pro­
testado de semejante su­
posición, y declarado de 
una manera terminante, 
que los comisarios bávaros 
loman parle en la citada 
conferencia con absolula 
independencia de los co­
misarios prusiacos.

Las noticias de los Es­
tados-Unidos son suma­
mente favorables á los fe­
derales, pues los parles 
recibidos en la semana pa­
sada, si bien han anuncia­
do que en Richmond se 
había celebrado un nuevo 
meeting, en el que se de­
cidió abandonar el litoral 
y continuar la guerra 
en el interior con gran 
entusiasmo basta el Norte, 
y  que el ejército del ge­
neral Beauregard había si­
do reforzado con el de 
Hood, habiendo tomado 
en su consecuencia una 
fuerte posición en frente 
del ejército del general 
Sherman; el general fede- 
raltsla Grant seguía refor­
zando también sus posi­
ciones, extendiéndose sus 
avanzadas hasta Shiney y

Greek. Sherman, por su parle, ha lomado á Bran- 
cheville, después de tres dios de combate, aunque 
los periódicos dcl Sur dicen que le abandonaron los 
confederados sin preceder lucha alguna, y  aun cuan­
do se había dicho que Beauregard habia ocupado 
una posición importante para prolejer ó Colonia, el 
general Sherman se ha apoderado de ella. Este 
acontecimiento, que se creía llevaría consigo la eva­
cuación de Charleslon, ha dado este resultado, pues

El MrdtDai etpftool W lte m u . SI.)

según un telégrama del 22 , Beauregard habia sali­
do de este puerto para concentrar sus fuerzas y pre­
sentar batalla al contrario, asegurando una corres­
pondencia de! Moruing-Heratd, que á la evacuación 
de CharlestOQ seguirá la de Richmond. Los p.artes 
de Liverpool han confirmado los que llevamos refe­
ridos de New-York, habiéndose retirado los confe­
derados en dirección dcl Norte. El general Sherman 
proyecta ir á Richmond, siguiendo el camino más 

corlo, por Charlotte, Salis- 
bury, Greensbore y Dam- 
vilte, y 8! Beauregard no 
puede reunirse con las 
fuerzas del general Dragg, 
con el fin de obrar de co­
mún acuerdo contra Sber- 
man, muy pronto el teatro 
de la guerra se traslada­
rá a la Virginia; habiendo 
anunciado también el cor­
responsal especial dcl Mo- 
niteur en New-York, qiKí 
en los Estados de kt Caro­
lina del Norte y  de la Geor­
gia seguían progresando 
las lendeodas en favor de 
la paz. Unjo las bases del 
restablecimiento de la 
Union. Respecto á esto, 
In mala de los Estados- 
Unidos llegada á Londres 
el dia 1 del actual, llevó 
la noticia de la declaración 
del Senado deque en nin- 
sriin caso reconocerán, dios 
Estados confederados, los 
del Norte.

En Atenas seguian irri­
tados los ánimos, hasta el 
punto de temerse desórde­
nes, y la misión del mi­
nistro del Interior en Cor­
fú DO había tenido éxito. 
El nuevo ministerio habia 
sido recibido con frialdad, 
y  se decía que en Cepha- 
lonia habian estallado nue­
vos disturbios, y que eo 
Livadia se haí-ia proclama­
do la república.

Según partes de París 
del 2S, el Moniteur haláa 
desmentido que el vapor 
correo de Veracruz hubie­
se llevado malas noticias 
de Méjico; pero a pesar 
de todo, en la Bolsa habia
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Dajado el empréstito mejicano. Un parte de la capi­
tal del nuevo imperio, fechado el 19, ha ammeiado 
ciue el general Bazuine había completado de tal modo 
el cerco de Oajaca, que se esperaba que el ejército 
mandado |Kir el general juarisla PorSrio Díaz, que 
se hallaba encerrado en dicha plaza, no se escaparía, 
añadiendo otro de París, con referencia al correo de 
ios Estados-Unidos, que el general Vicario no habia 
verificado pronunciamiento alguno, pero que el ge­
neral Vuldés lo intentó en sentido ultr¿)-calólico, y 
fué compiclauieote derrotado en Toluca. Respecto 
al estado de la corte, las noticias recibidas del mis­
ino Méjico dicen que reina gran discordia cutre las 
notabilidades austríacas y belgas que rodean á la 
familia imperial.

Por parles de Rio-Janeiro del día 8, sabemos que 
la cuestión del Brasil con las repúblicas limiu'('ri>s, 
vu agravándose de dia en dia, pues considerables 
fuerzas del Brasil están próximas á .Montevideo, y 
se asegura que sera lomada esta plaza dentro do 
pocos dias. Otro de SoulUamplon del dia 6 nos dice 
que el general Aguirre está resuello á defender á 
lodo trance á Montevideo, y que á consecuencia de 
haberse organiaido en la frontera una partida de 
onos 2,Ü00 bandidos, con el único fin de entregarse 
al pillaje , marchaba en su persecución tina fuerza 
bastante considerable de caballcria brasileña. El mi­
nistra del Brasil en Buenos-Aires habia dirigido un 
maniricslo al cuerpo diplomático contra la conducta 
do la república del Pai aguny, al paso que el repre­
sentante del Piiragpiay en Paris ha pedido al gobier­
no imperial que no perraila la salida de los buques 
que se construyen en Francia por cuenta del Brasil, 
y que nosc.an entregados á esta última potencia be­
ligerante.

La Gaceta austríaca cree saber que las proposj- 
ciones prusianas se han declarado inadmisibles. En 
punto á los asuntos interiores, la Cámara ha apro­
bado la rebaja de 18 millones de florines en d  pre­
supuesto de la Guerra, impuesta por la comisión de 
Hacienda, medida que tiene afectados al partido 
militar, á la «irte y hasUi al mismo Emperador, no 
obstante de que están en armonía con dicha rebaja 
las demas que se han hecho, y saldará por completo 
el déñcil del presupuesto de 1865.

Las noticias políticas del Francia se refieren al 
proyecto de mensaje del Senado en contestación al 
discurso de la Corona, cuya discusión habrá comen­
zado el 9; después de parafrasear la parle de dicho 
discurso que tiene relación con la polili&i interior, 
la comisión del Senado IraU de todas las cuestiones 
pendientes, y más cs|)eeialinenle de la de llalla y de 
Méjico: «El convenio franco-italiano, dice, se lia ce­
lebrado bajo el imperio de circunstancias inesp"ra- 
das, dis(K)niendo la traslación de la capital del nuevo 
reino á Florencia, abre al espíritu de conciliación 
nuevos horizontes, y prohíbe a las pasiones el ca­
mino de Rima.

* La cuestión americana lleva consigo olías gra­
vísimas porque ha eslallado de nuevo la suerru civil.

»Eisperamos que el príncipe que ha sido co’ocido á 
la cabeza dcl nuevo imiierio, resolverá promo todas 
las dificultades, y  que Francia, viendo á sus xiida- 
dos volver al seno de la palria, sabrá par dios que 
dicho principe reina por fin en un pueblo proiegido 
por la bandera del orden.»

Respecto á política interior, el .Voni/rur ha des­
mentido el rumor de que los periódicos no políticos 
iban á quedar sujetos al timbro, y la Patrie ha ase­
gurado. que la ley relativa á  la seguridad genera!, 
promulgada poco después del golpe de Estado, y 
que espira en el prcscule mes, no será prorogada.

El dia 1.“ tuvo lugar en el ministerio de Negocios 
extranjeros, bajo la presidencia do M. Drouyn de 
Lhuys, la primera confereneia para la adopción de 
una tarifa uniforme para la trasmisión de los parles 
telegráficos en toda Europa, habiendo asisiido a di­
cha conferencáü quince miaistros exlraujeros, y cn- 
tie  ellos el Sr. D. Alejandro Mon.

El .1/ouifeur ha publicado, en su número del 3, 
una carta muy notable dirigida al ministro <lel Inte­
rior por el emperador Napoleón, con el objeto de 
hacer que se completen, en el término más breve 
posible, las mejoras ya empezadas en la ciudad 
de Lyon.

S. M. pide la supresión inmediata del peaje que 
se practica en los puentes dcl rio Saone, y  la pronta 
demolición de las fortificaciones de la Cruz Roja

{Crolx Rousse): «Las fortificaciones, dice el Empera­
dor, han llegado á ser inútiles contra los enemigos, 
y ha pasado el tiempo en que los gobiernos se creían 
en la obligación de levantar obras formidables de 
defensa contra motines populares, y en particular 
contra las clases obreras de Lyon.

«Estas clases tienen demasiada inteligencia, y sa­
ben con qué ardor trabajo para mejorar su suerte; 
estoy seguro que nunca querrán fomentar desórde­
nes que podrían comprometer sus intereses y su 
bienestar.»

Presentado al Cuerpo legislativo por M. Duriiy 
un proyecto de ley sobre instrucción primaria gra­
tuita, casi todos los iniuislros se mostraron hostiles, 
|)ero habiendo encontrado apoyo en el emperador y 
príncipe imperial, su autor ha desarrollado su plan 
en un largo informe, diciendo entre otras cosas, que 
como S. .M. imperial, quiere que la educación del 
país se efectúe con los recursos con que cuente 
cada localidad, quizá seria bueno dejar á los muni­
cipios el derecho de volar la oportunidad de la eje­
cución de la nueva ley, prometiendo el Estado ayu­
dar á los pueblos que acepten la reforma y carezcan 
de recursos para llevarla á cabo. Sometido al Con­
sejo de Estado, dispone en principio que los pueblos 
de 500 habitantes arriba tendrán obligación de es­
tablecer una escuela para niñas, y que el Estado 
contribuirá al sostenimiento de las escuelas gra­
tuitas.

Según el balance del Banco de Francia, de 2 del 
actual, ha aumentado el mimerario 9 millones ’/*. 
Los valores en cartera han disminuido 15 millones; 
y los billetes han disminuido lambicii 11 millo­
nes */»•

En un fnrding celebrado el dia I." en I/indrcs, 
se declaró que la destrucción de la independencia de 
Polonia es un grave mal para Europa.

A petición del alcalde, cuerpo municipal y  comité 
de la gran exhibicioD que va á abrirse en Du- 
blin, S. A. R. el principie de Gales inaugurará este 
acto con el ceremoaial ordinario de jefe dcl Estadu.

El descuento del Banco de Inglaterra ha rebajado 
á 4 Vf

Los parles do Lisboa han anunciado la salida dcl 
ministerio y la formación del nuevo, que ha quedado 
constiiuido dcl modo siguicnto:

Presidencia y Marina, duque de Loulé; Hacienda, 
.Malhias Carvalho; Interior, marqués de Sabug^a; 
Justicia, Ayres Gouveya; y Obras públicas, Crisós- 
lomo Abreu.

Ya habrá expuesto su pr<^rama en las Corles, y 
aun cuando su color polilico es progresista histórico, 
su programa seráeseiKialmenie liberal.

La Cámara de los diputados portugueses está lla­
mada á resolver sobre dos proyectos importantes 
del anterior gabinete , presentados por el ministro 
de Obras públicas: Uno aboliendo el sistema restric­
tivo que estaba cslablecido respecto á la barra del 
rio Darro, y otro concediendo libertad de importa­
ción permanente de cereales extranjeros, mediante 
los derechos de 600 reís por cada 100 kilógr.mios, 
durante los dos primeros años; 400 reís porcada 100 
kilogramos en los dos años siguientes, y 300 reís en 
los sucesivos.

En la coQfercncí.i aduanera han concluido los de­
bates sobre las tarifas recíprocas, y muy pronto se 
firmará el tratado definitivo. Respecto á la cuestión 
de los Ducados, la Gaceta alemana del Norte ha 
desmentido eDéi^icanienic la noticia que habia cir­
culado de que Prusia se habia comprometido, por 
un tratado secreto, á renunciar al Norte del Schles- 
wig, en cambio de una compensación en dinero, y 
según la Gacela de la Croix, el gabinete de Viena 
ha recibido ya las proposiciones prusianas, que han 
sido acojídas en su mayor p;irtc desfavorablemente, 
aunque adoptadas en principio, como se esperaba. 
En este despacho se asegura que M. Bismark ha 
declarado que los puntos que comprende el citado 
desfiacho, son el minimun de lo que puede pedir, 
formulada únicamente para el caso extremo en que 
no pueda realizarse la anexioD.

El ministro de Marina va á presentar de un mo­
mento á otro á las Cámaras un proyecto de ley, pro­
poniendo la construcción de diez grandes fragatas 
con coraza, y otros tantos buques blindados de me­
diano porte para defensa de las costas, y propondrá 
asimismo la construcción de grandes corbetas y de 
corbetas chaUas, destinadas priucipalmcule á hacer

expediciones y á  establecer estaciones en aguas le­
janas.

Las noticias de Roma anuncian que el Santo Pa­
dre ha decretado la canonización de dos nuevos 
bienaventurados. Según el Memorial diplomático, 
la retirada de las tropas francesas de la capital dcl 
orbe CíUólico, no se efectuará hasta que el Parla­
mento ituliaon haya aprobado los créditos para la 
repartición de la deuda romana, la cual constituye 
una condición especial del convenio franco-italiuuo.

Del resto de Italia sólo sabemos que Victor .Ma- 
nuel llegó á Milán el dia 1.”, donde fué recibido con 
entusiasmo, y que en la semana sigulcnic aprolaria 
el Parlamento la abolición de la pena de mueiie.

Filialmente, las noticias de Couslanlinopla dicen 
haberse vuelto á emprender las negociaciones finan­
cieras con el banquero M. Laiiig. Se cree que ten­
drán buen resultado, tratándose de convertir la 
deuda interior y el papel moneda en deuda exterior 
amorlizable, pagando 5 por 100 de interés como los 
gobiernos europeos. Se ha inaugurado el servicio 
telegráfico de las Indias, de modo, que la trasmi­
sión de Calcula y de Bomhay á Conslantinopla, se 
hace en quince horas.

IN T E R IO R .

El gobierno ha presentado al Senado un nuevo 
proyecto de ley de imprenta; otro relativo á la ca­
nalización del Ebro; otro ampliando el uso dcl cré­
dito á las compañías merc.anli!es, por acciones que 
tengan por objeto la construcción y explotación de 
caminos de hierro, canales ú otras obras públicas 
concedidas por una ley, y otro haciendo extensivas 
á las sociedades mercantiles por acciones, que tengan 
por objeto la construcción de canales de riego y de 
otras obras de reconocida utilidad pública, los bene­
ficios de las leyes de 11 de Julio de 1856 y de igual 
fecha de 1860.

El Sr. Arango apoyó su proposición para que se 
nombre una comisión que estudie el asunto de las 
leyes especiales ultramarinas, y  el Sr. Rentero y 
Vill.a otra suya para que el Senado felicitara á S. .M. 
la Reina por su generoso desprendimiento; todos es­
tos proyectos pasaron ó las secciones, y la última 
proposición se aprobó, y  nombrada la comisión, tuvo 
la honra de ser recibida por S. M. El Sr. Orliz de 
Zúñiga leyó el diclámen de la comisión reforcnle al 
proyecto de ley relativo á las bases para la reorga- 
niziicion de tribunales y  enjuiciamiento criminal del 
fuero común, y  para la organización provisional del 
Tribunal Supremo, reforma d éla  casación civil y 
establecimiento de la criminal.

En el Congreso, los Sres. Jove, Cuesta y Capua 
han presentado sus proposiciones respectivas para el 
arreglo del servicio consular, el fomento de ia pesca 
en las costas del reino, y la croccion do un monu- 
mrulo en memoria del Sr. D. Gaspar Melchor de 
Jovellaiios , que pasaron á las secciones. También 
se leyó en el Congreso el tratado de paz con el Perú, 
reconociendo la deuda española y comprometiéndo­
se á pagar los intereses, y también tres millones de 
duros como in'dcmiiizicioD de guerra. Entrará de 
nuevo en posesión de las islas de Chincha, y celebra­
rá un tratado de amistad, nat’egacion y comercio 
como el ajustado con Chile. La Patrie ha desmenü- 
do que el general Pareja deba ir á Chile , pues el 
ministro de España en Santiago estaba encargado de 
tratar diplomátie-amenle varias cuiationes hace tiem­
po pendientes entre ambos gobiernos, pero estas no 
son de índole tal que den motivo para producir un 
conflicto.

Según las noticias recibidas úllimnmenle de Santo 
Domingo, en Santiago de los Caballeros ondeaba el 
pabellón español, enarbolado por los insurrectos 
partidarios de la paz, que habían batido á  sus con­
trarios, obligándoles á buscar un refugio cu Haití.

J. L . T M.

HISTORIA OE LOS REGIMIENTOS ESPAÑOLES.

Referida la parte orgánica del raimiento de Afri­
ca , vamos á ocuparnos de su parle gloriosa, que le 
valió el sobrenombre de Valeroso y forma sus glo­
riosos fastos.
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Decretada por S. M. I. la nueva org:anizacioD de 
las tropas de Italia, adiestradas ya en las evolucio­
nes lácticas, se embarcó el tercio de Sicilia en ei 
puerto de Castello-á-Mare, al mando del maestre de 
campo D. Gerónimo Mendoza, con 3,5ü0 plazas, 
llevando por consigna el nombre de San Martin. No 
lardó el tercio sicilúmo en dar una prueba evidente 
de su valor, pues su carrera militar la inauguró de 
una manera brillantisima con la con^iuisla de la Go­
leta, defendida por lo más selecto de I.) milicia 
turca.

Este triunfo, que cundió por A'-ia, Africa y Eu­
ropa, fue conseguido ei 14 de Julio de l.‘>35, por 
un asalto vigoroso, en que estimulada la intrepidez 
admirable de los valientes españoles por la presen­
cia dcl Emperador, que llamalvi á los soldados de 
este tercio sus leones de España, so excedieron á si 
mismos, igualándose en heroicidad á los más va­
lientes de la antigüedad. Este hecho noiabilisimo no 
filé bástanlo á terminar la lucha, porque el iudómilo 
y  fecundo B irbaroja halló recursos para dilatarle, 
jiero sólo sirvieron para proporcionar nuevos laure­
les al tercio de Sicilia, que regresó á su primitivo 
departamento, dejando guarnecida la Goleta con ires 
coinpañias.

Al año siguiente fné revistado por el F,m|>erador 
en los campos de Savignana, con motivo de la guer­
ra con Fiancúi, y cruzando rápidamente el mar, 
rompió con el qjéreilo español la frontera francesa, 
y lomó parte en el cerco de Marsella, hasta que 
obligados los sitiadores por el clima a  levantar el 
cerco, el tercio volvió á su departamento, como 
consecuencia forzosa de una empresa emprendida 
ligeramente.

En 1537 cayó desgraciadamente este valeroso y 
sufrido cuerpo en una de esas faltas que tan frecuen­
tes eran en los ejércitos antiguos, pero que por eso 
no dejan de empañar de su luslie. Hablamos de li se­
dición iniciada por él contra el gol>eroador de Sicilia 
D. Fernando GüDzaga, para que le satisfaciese las 
cantidades que lo adeudaba; porque al Erario dei 
emperador Cárlos V, sobrecargado con los gastos 
de las guerras que sostenía, le era imposible hacer 
frente a las itigencias que llevaban consigo. Veinti­
cuatro caporales se presentaron al gobernador en 
nombre de lodo el cuerpo, y aunque por el momen­
to logró imponerle la sedición, se sobrepuso a las 
circunstancias, y dividiendo en cortas fracciones la 
masa de los sediciosos, ahorcó á los veinticuatro 
cabecillas y restableció la disciplina.

Después de este acontecimiento, el tercio ansiaba 
el momento de restablecer su crédito y fama ante 
la Opinión pública en los carni>os de batalla, borran­
do con sus hazañas y lealtad la mancha que le em­
páñala, y así fué que cuando recibió la orden del 
Emperador de formar parle de la segunda expedi­
ción contra Argel, el júbilo llenó el corazón de lodos 
los soldados. No fué esta muy afortunada, en efecto, 
pero á pesar de las calamidades que sufrió en ella 
el ejército esp.anol, si alguna gloria hubo, corres­
pondió ul tercio do Sicilia, por la conquista de Ka- 
ramina y Monasterio, y la vigorosa resisleocia que 
opuso al torrente de árabes que en la batalla de 
Kirwan, en 1541, seguía las huellas y  bandera de 
Sidi-Hiirsa.

•En esta terrible batalla, dice ei señor conde de 
Clonard. ocupaba Sicilia la derecha de la linea, apo­
yad,i por las mangas de arcabuceros. De repente se 
precipita sobre esuts una nube de gineles africanos, 
y  una de ellas ilia á quedar envuella, cuando el ca­
pitán D. Luis Bravo de Laguna, dirigiéndose al 
maestre de campo, exclamó con vigoroso acento: 
•Socorramos á nuestros hermanos, no sea que por 
la manga perdamos el sayo.» Enlónces el maestre 
de campo D. Gerónimo Mendoza hace evolucionar 
el tercio con tal procision y maestría, que logra 
a rran ^ r al enemigo la presa que tenia ya por segu­
ra. Distinguióse también en aquella función una vi­
vandera de Sicilia, llamada María Montano, la cual 
salvó el bagaje, disponiendo armar a los conducto­
res de la cameilada, acelerada y  oporíunamenle. 
Fenecido el combate, el tercio se acerca á la costa, 
y reemloarcándose en la escuadra, dirige con prós­
pero viento su rumbo á Sicilia.»

En la breve campaña de 1542, este tercio se in­
corporó al ejército que mandaba el marqués del 
Vasto, y después de obligar á los franceses á levan­
tar el sitio de Coni, avanzó hácia el centro del Pia-

monle y  se apoderó á viva fuerza de la plaza de 
Chierasco.

Dos mil belicosos soldados de Sicilia, al mando 
de su maestre de campo, penetran atrevidamente 
en el electorado de Colonia, é incorporados en Boni 
al ejército de Gonzaga , loman parte en el sillo de 
Duren, en cuyo asalto sobresalió este invencible 
tercio, subiendo el primero á la ennegrecida brecha 
el 24 de Agosto de 1543, y  stifriendo las duras fa­
tigas de la campaña alemami, eu 7 de Noviembre 
tomó, por fiu, cuarteles de invierno.

El marqués del Vasto, conociendo que sus fuerzas 
estaban debilitadas, no quiso aventurarse en agre­
siones que atrajeran las fuerzas francesas; pero 
cuando al año sigiiienle el Emperador se presentó 
en Alemania, rcanim.'indo á los sollados y dando 
impulso á las hostilidades, se estableció el bloqueo 
do Luxemburgo, que se convirtió después en asedio 
formal, para terminar por la capitulación de la plaza 
en 6 de Junio, y el tercio de Sicilia sostuvo su glo­
riosa reputación en este asedio, como eii los asaltos 
de Ligni, en 29 del mismo, y de Dizier, en 17 de
Agosto.

Terminada la guerra por el convenio de Créspi, 
posó al reino de Hungría con el objeto de contener 
a los turcos que, habiendo adquirido gran importan­
cia política, qiicriun s.alvar aquell¿i barrera europea. 
Entre lauto la coronelía , que había quedado en ol 
Piamonle, lomó participación en la batalla de Con­
sola , el 15 do Abril, haciendo prodigios do valor, 
conteniendo primero y arrollando después á la van­
guardia francesa. Tanto prodigio do valor, y con 
tan buen resultado para las armas español.is, fué, 
sin embargo, inutilizado por una mala maniobra, 
pues rota l.i articulación que unia al ejército del 
Vasto con la coronelía, la dejó abandonada á sus 
propias fuerzas cerra de Cerisola, y circunvalada 
por todo el ejército francés, tuvo qoe rendirse á dos 
millas del campo de lalalla.

Cuando en 1546 regresó de Hungría , se reunió 
ai ejército imperial, acampado á la vista de Augs- 
burgo, y prosiguiendo su movimiento hácia Ralis- 
bona , se situó en Tooeswert, con el objeto de pro­
tejer á las tropas que llegaban de Italia, y observar 
las maniobras del enemigo , que amenazaba al ter­
ritorio bávaro. No estuvo allí, sin embargo, mucho 
tiempo, pues se les encargó dirigirse á Newstad para 
guarnecer las orillas del Danubio. Tres mil hombres 
contaba Sicilia cuando estaba en esta posición , y 
destacados 300 arcabuceros, protegidos por la oscu­
ridad de la noche, y revestidos con unas camisas 
que llevaban sobre las armaduras para reconocerse, 
acometieron impetuosamente el campamento protes­
tante, difundiendo la muerte y e! espanto. Entre tan­
to, el grueso del tercio sostuvo las balerías de posi­
ción, y tal actividad y ligereza desplegó aquel cuerpo 
de veteranos, que los enemigos tuvieron que evacuar 
á Toneswcrl, ocupada por ellos á poco de haberla 
abandonado el tercio.

En 1547 concluyó aquella campaña gloriosa, y el 
juicio impardal de la historia, ha concedido a] tercio 
de Sicilia su parte más prinelpai y honorífica , espe­
cialmente en la batalla de .Mulberg, por los obstá­
culos que tuvieron que vencer los españoles para 
adquirir en las orillas del Elba la corona del triunfo. 
En aquella célebre jornada del 23 de Abril, 500 ar­
cabuceros del tercióse lanzaron denodadamente al 
rio, y llegaron á la opuesta orilla ran las espadas en 
en la boca, avanzando por el agua, que les llegaba 
al cuello, y  entre el fuego del enemigo, que les dis­
paraba á quema-ropa abrasando sus cabezas. Salta­
ron en tierra, sin embargo, y en el sitio de Wilem- 
bei^, que enalteció la dignidad imperial, el lustre de 
la Iglesia católica y  el brillo de nuestras armas, Si­
cilia dió pruebas inequívocas de su arrojo marcial, 
y tranquilizada por algún tiempo la turbulenta Alc- 
mani.a, los ciierixjs españoles, que tan cOcazraenle 
contribuyeron á este resultado, volvieron á sus can­
tones, regresando el tercio á Sicilia en 1548.

(S« cenilitiurá,)

HISTORIA DE LA GUERRA.

(CatiinHiKio».!
Si nos hemos detenido á describir las costumbres 

militares de los francos, ha sido para dar á conocer

los adelantos del arte de la guerra en la Edad media, 
y para consignar al paso el trascendental aconteci­
miento con que se inauguró la monarquía francesa, 
al cual debió indudablemente su ftiluro engrandeci­
miento. Efectivamente. S'i conversión al cristianismo 
le jKsniiiiió difunrlir |xir todo el mundo la ilustración, 
pues si bien Inglaterra , Alemania y España la dis­
putaron .años (lespuos su importancia, las conquistas 
que llevó á efecto, y continúa haciendo en la actua­
lidad, han hecho que la lengua y costumbres fran­
cesas se hayan hecho rasi universales, aunque no 
siempre con fundamento. Sitt entrar nosotros en esta 
cuestión , el resultado, debido exclusivamente a las 
armas francesas, probará lo que tantas veces he­
mos repelido, que iris ejércitos llevan consigo las 
costumbres de los pueblos ilustrados a los países 
donde penetran, haciendo que la civilización penetre 
en ellos con mucha más celeridad «pie por los me­
dios ordinarios.

En la guerra de los francos contra los alemanes, 
romanos y gañías, ha [lodido nolarse los adelantos 
que hizo la estrategia, pues como los francos fueron 
un pueblo invasor y casi tiómad.a , que tuvo que ir 
con<iuistiindo el terreno en que se fijó después, le 
fué preciso inventar recursos hasta entonces desco­
nocidos, y así fué que sus campamentos, al paso 
que ofrcciaii todas las vonl.ajas de ios romanos, po­
dían trasladarse con más facilidad, d fin de que cor­
respondieran á la clase de guerra que hacían, y que 
tenia por base una actividad y ligereza que forma­
ban un contraste extraño con la cohorte y castra­
metación romanas.

Lis vielnrias conseguidas sobre Gondebaud, rey 
de los borgoñones. cerca de Dijon. y las alcanzadas 
sobre Alarico, rey de los visigodos, en los campos 
de Vogladin ó Vouldé, á cuatro leguas de Poiliera, 
le abrieron el paso hasUi Tolosa, no quedando ya d 
los godos inds territorio que la primera Narbonesa. 
ó sea el Langiiedoc moderno. Lleno el mundo con 
el rumor de los triunfos do Clnvis, el emperador 
Anastasio le envió una corona de oro adornada con 
pedrerías y un manto de púrpura, concediéndole el 
titulo de patricio y cónsul, que le fué entregado con 
gran pompa en Tours, de donde se trasladó el Rey 
á París en 507, para fijar en él su residencia y ha­
cerla sedo <le su imperio, pues el pueblo le aclamó 
en Tours augusto cónsul romano, en virtud de las 
insignias mandadas por .\nastasio para honrar al 
Emperador.

A su muerte, acaecida en 511, su reino se divi­
dió entre sus cuatro hijos, siguiéndola fatal costum­
bre de la época, y Teodorico se estableció en -Metz, 
Clodomir en Orleans, Clolario en Soissons y Childe- 
berto en París. Clolario le reunió después en sus 
manos, y desde esta época dató la costumbre de 
designar á las tropas francesas por el nombre de 
la provincia que las había proporcionado, pues bas­
ta enlónces sólo se hallan francos, burgondos, ale­
manes , y algunos otros nombres de los pueblos de 
la Gcrm.ania.

En tiempo de los monarcas francos, el ejército se 
reunía todos los años, que primero fué en el mes 
de Marzo y luego en el de .Mayo, decidiéndose en 
esta reunión la paz ó la guerra, el orden de marcha 
y todo cuánto convenia disponer. A esta asamblea 
iban sólo los hombres libres armados, dirigidos por 
los decenarios, centuriones y el conde, que era el 
jefe del cantón.

Al principio, dice M. Guizol, se impuso al hombre 
el servicio militar, teniendo eu cuenta su cualidad 
de franco ó compañero, prcsciodiendo completamen­
te de las tierras que poseía. Su obligación de auxi­
liar al Estado, era puramente personal, resultado 
nnUiral de la situación de los francos, que nocesila- 
Iwn defender su nueva mansión y reciente estable­
cimiento. y sobre todo, satisfacer su gusto por las 
expediciones guerreras y el pillaje , en lo cual iba 
cnvuelU cierta especie de compromiso moral con- 
Iraido por el hombre libre, para ‘con el jefe que le 
había escogido. El carácter de propietario entraba 
por muy poco en esta obligación , casi como en 
Germaoia, pues el jefe propietario proponía una ex­
pedición á sus gentes, y sólo se disponía la marcha 
cuando la aprobaban.

La adhesión, por lo tanto, era libre, deduciéndose 
de aquí, que sus propiedades no les imponían la 
Obligación de ira  la guerra contra su voluntad, y 
asi es que con frecuencia vemos á ios guerreros in-
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(¡mará sujete la obtig;acioQ de dirigir uua expedi­
ción y mandarla, amenazándole con dejarle ó lomar 
Ciro si lo rehusaba: « Si no quieres ir á Borgoña con 
(US hermanos, dijeron los francos á Tlieodorico, te 
abandonamos y nos marchamos con ellos (en 531).» 
En otra ocasión en que los francos querían mar­
char con los sajones, que pedían la paz en 533, les 
dijo CloLario I : cNo os obstinéis en ir á esa guerra | 
en la que os perderéis; y si queréis ir á ella, yo no I 
os seguiré. » Pero los guerreros, irritados contra e l: 
Rey, se arrojaron sobre é l , liicierou añicos su lien-1 
da, le sacaron de ella por fiicrz i, te llenaron do ¡o-1 
jurias, y hasta resolvieron ma­
tarle si se negaba á ir con ellos, 
visto lo cual, Clotnrío fué con 
ellos á pesar suyo.»

En su consecuencia, por nin­
guno de estos hechos se verá 
de seguro la menor huella do 
Obligación impuesta cu razón 
de la propiedad.

Esto no obstante, habla una 
especie de obligación legal de 
asistirá estas convocatorias mi­
litares, sancionada por la pena 
que se im¡x)nia al que fallaba á •
ellas, pena que en ciertos casos 
se aplicaba, aun cuando no se ' '
tratase de la defensa dei terri- 
lorio, pues como en ellas se de- 
batian las resoluciones de todas 
las cuestiones militares, impor­
taba mucho la presencia de 
cuantos tuvieren derecho de 
asistir á ellas, podiendo citar eu 
apoyo de esta aserción los dos 
hechos siguientes:

la vuelta de una expe­
dición de Gontran contra Gon- 
dobaldo, los jueces, dice Gre­
gorio de Totirs, condenaron á 
los que se hablan olvidado de 
concurrir á aquella expedición, 
y el conde de Bourges envió á 
sus servidores á las tierras de 
la iglesia de Sao M.irlin , que 
está situada en aquel territo­
rio, para que despojasen á los 
que estaban en aquel caso. Pero 
el agente de aquella iglesia se 
resistió á ello fuertemente di­
ciendo: «Estos son hombres de 
San .Martin, y no les hagais 
ningún mal, ^ rq iie  no acos­
tumbran á marchar para tales 
negocios.» A lo que contesta­
ron : t Nacía de común hay en­
tre nosotros y ios de San Mar­
tin , tú que en todas las cues­
tiones le mezclas oIlciosameDlc; 
pero tú y ellos vais á  pagar la 
multa por haber descuidado las 
órdenes del Rey.»

También Chilporíco mandó 
que los pobres y servidores de 
la Iglesia pagasen la multa por 
uo haberse unido al ejército cuando volvió de su 
expedición contra los bidones, á pesar de que no 
se acostumbraba estuviesen sometidos á ninguna 
función pública.

Dice M. Guizol, que en tiempo de Carlomagno es 
cuando se ve claramente impuesta á los hombres 
libres la obligación del servicio militar, rcgulariz-i- 
da en razón á sus propiedades, expresándole de 
este modo.

< Esta obligación se hizo desde entonces, no ya el 
resultado de un consentimiento libre y  especial, no 
ya como siendo el efecto de la simple relación del 
compañero y su je fe , sino un verdadero servicio 
pdljüco impuesto á todos los ciudadanos, en razón á 
la naturaleza y extensión de sus propiedades ter­
ritoriales. Todo el que poseyese tres ó más mamus, 
estaba obligado á ir á la guerra en persona. Los que 
sólo poscian una ó dos, se reunían i>ara equipar uno 
á  sus espensas, de modo que tres manius debían 
proporcionar un guerrero. Por último, hasta los po­
bres que no poseían tierras, sino sólo bienes mue­
bles por valor de cinco solidl, se reunían de seis en

seis para equipar uno de ellos, que era el que debía 
marchar á campaña ó ai servicio.

»Carlomagno cuidó siempre severamente de sos­
tener este sistema de rcciulainienlo fundado en la 
propiedad, y  su capitular, redactada en forma de 
instrucción a los míst domÍ7iic¡, publicada por el 
año 8I2 , dispuso todos los pormenores de la qje- 
cucion. B

H.isla las propiedades eclesiásticas estaban so­
metidas á esta carga, y en 803 prohibió Carlomag- 
DO á los obispos y abades que fuesen personalineiile 
ú la guerra á la cabeza de sus hombres, como lo

K

En un documculo de aquella época hallamos al­
gunos pormenores acerca del qjéreilo, dice a s í:

«Decretamos, dice una capitular de Carlomagno, 
que, siguiendo la costumbre establecida de muy an­
tiguo, se publique el orden y manera de prepararse 
y entrar en campaña. Cada uno debe proveerse en 
su provincia de víveres para tres meses, y de ar­
mas y trajes para seis. Los que procedan de las 
orillas del Rhin hasta Loire, empezarán á contar 
los tres meses desde el día en que lleguen á  las ori­
llas del Loire, y  los que procedan desde las orillas 
del Loire hasta el Rhin , empezarán á contarlos así 

que lleguen á las márgenes de 
este último rio; los que habi­
ten al lado allá dd Rliin, y 
tengan que ir á Sajonia, podrán 
proveerse de víveres entro el 
Loire y,el Elba, y los que ha­
bitan al lado allá del Loire y 
deban ir á España, se provee­
rá de ellos entre el Loire y ios 
Pirineos.»

a Que el conde, dice otra ca­
pitular, cuido de que los solda­
dos que debe conducir en el 
ejército no carezcan de armas, 
es decir, que tengan una lanza, 
un escudo, un arco y dos cuer­
das, doce flechas, ele., y eu Cu, 
corazas y cascos.»

eo n lim a ré .)
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Grupo de guerreros de eo  le  Ule de Borneo.

habían hecho hasta allí, bajo la condición de que 
enviarian sus gentes bien armadas, á las órdeues 
de los jefes designados por el Emperador. Debemos 
advertir, como monumento de las ideas de aquel 
tiempo, que habiendo creído los eclesiásticos que 
aquella prohibición personal del servicio militar te­
nia por objeto rebajar su posición social, Carlomag- 
oü se vió obligado á explicar los motivos que le ha­
blan inducido á dar aquella disposición, y  á  decir 
que sólo había querido con ella restablecer el respe­
to á las conveniencias. A poco después, muchos 
alKides pidieron, y consigdlcron, para sus hombrc-s 
Id exención del servicio militar, y en 8I7, co tiem­
po de Luis, p:ozaroQ de ella diez y ocho monaste­
rios , concedieodose después á otros muchos, que­
dando, por lo demas, arreglado el servicio militar 
como en tiempo de Carlomagoo.

Eo el reinado de Carlos el Calvo se restringió esta 
gracia al caso en que el país fuese invadido por ios 
extranjeros, pues entonces lodos los hombres libres, 
conocidos con el nombre de landwher, debían tomar 
las armas.

I.ns noticias de los Estados- 
Unidos rcsiibidas i>or el correo 
llegan al II de Febrero.

Ellas explican ot último he­
cho de armas de que dió cuen- 
Ut el telégrafo.

Tan proulo como los comi­
sionados confederados abando­
naron lus lincas de Grant, este 
general ordeno uii movimiento 
de avance para envolver el ala 
derecha del ejército de Loe y 
obligar á ios co.ifederados á 
evacuará Pelersburg. Este mo­
vimiento, que era la repetición 
dol ejecutado en Oclubro últi­
mo, DO ha sido más feliz por 
la falla de unidad en las ope-> 
raciones.

El general Mcade, que man­
daba eo persona, no pudo con­
centrar á tiempo los diferentes 
cuerpos de ejército.

Los confederados, que el pri­
mer dia se retiraban siu com­
batir, volvieron caras al si­
guiente, y después de uo rudo 
combate, lograron destrozare! 
ala derecha de la columna fe­

deral , rechazándola á las posiciones que ocupaba la 
víspera.

Eu el quinto cuerpo el pánico fué tal, que hubo 
un mumcnlo en que lomó proporciooes de un ver­
dadero desastre. Muchos oficiales fueron muertos 
al procurar detener los soldados que huían.

Los carros de muoiciones, atrancados en los pao- 
taoos, no pudicroo licuar á tiempo, debieado ser 
abandonados y quemados.

Los separatistas usaron de su artillería con ven­
taja, miénlras que los unionistas no podiao disparar 
un cañomizo con éxito. Las pérdidas de los federa­
les han sido considerables; de 4,d00 hombres que 
se batieron, 1,200 han sido muertos ó heridos, y 
entre ellos están los goaerales Ayres y Gwyn y  seis 
coroneles. Cierto número de heridos, que los unio­
nistas qo pudieron recojer hasta el dia siguiente, 
murieron de frió.

Los periódioos del Norte se consuelan diciendo 
que lus pérdidas de los confederados han debidn ser 
considerables, y que oi general del Sur Pegran ha 
sido oiucrto.
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A pesar del mal éxito de eslas primeras opera­
ciones, el general Graot parece decidido á continuar 
la ejecución do su plan favorito, no deteniéndole en 
•ello ni el mal tiempo ni la configuración poco favo­
rable del terreno, ni las ,considerables fuerzas que 
Lee ha concenlrado en Hatclie-s’-Rum.

El terreno ganado en la últini i acción por los fe­
derales, está ya defendido por fuertes atrineliera- 
«.ieiitos, y todo induce á creer que los unionistas 
se mantendrán en él hasta que, mejorando el tiem- 
fHj, pueda Graut realizar su proyecto de envolver 
al enemigo, á falta de un ataque general.

Por el pronto, las operacioues contra el ferro-car­
ril de Soubíside están paralizadas por la lluvia que 
ha sustituido á la nieve. Grant tendrá, por cousi- 
guicnte, que vencer grandes dificult-idcs, porque 
sus tropas se verán 
cUigadas á manio­
brar en matorrales 
y  bosques impene­
trables, cuando no 
tengan que atrave­
sar pantanos y rain- 
Lias que la lluvia 
más pcqucria puede 
hacer invadeables.
Ademas, los reduc­
tos construidos |)or 
los confederados en 
la orilla derecha del 
Hatehe-s'-Run. son 
lormidables. Al lado 
de las antiguas han 
elevado nuevas for­
tificaciones, y una 
inmensa contra-es­
carpa, cuyos ata­
ques están defendi­
dos con empalizadas 
de árboles, se ha 
añadido al reducto 
meridional.

El general Lee 
esperaba desde lia- 
ee algunos días un 
nuevo inovimieuto 
de Grant; pero esto 
QO le ha impedido 
enviar muchas divi­
siones de su ejérci­
to contra Shermao, 

cuyos movimietJlos 
están paralizados 
por las inundacio- 
iics y la topografía 
del sucio, poco pro­
picio para operaeio- 
Hcs militares. Uno 
lie los cuerpos de su 
ejército, el de Slo- 
ciim. ha losrado

El gobierno de Washington había creído perjuJic-ir 
al gobierno de Richinond oponiéndose á los canges, 
privando asi á los del Sur del servicio de sus solda­
dos prisioneros; pero resulta, que hoy dia quien 
más necesita de los soldados prisíoacros es el Norte, 
porque los enganches voluntarios son o s i  nulos, 
y los reclutas que proporcione la quinta no estarán 
en disposición de guerrear hasta dentro de dos ó 
tres meses.

Acaban de descubrirse en Nueva-York numero­
sos fraudes cometidos por los agentes de reclula- 
mienlo. El gobierno y las municipalidades pagaban 
desde hace mucho tiempo primas por reclutas que 
no existían más que en el papel, valuándose en 
muchos millones de duros las estafas cometidas por 
dichas agentes, que lenian por cómplices á emplea-
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E jecución  de  to i jap o n eses  q u e  b a o  asesinado  á  los oCoiales ingleses.

establecerse sobre la líuea férrea de Branchville á 
.áugusta.

Nada de nuevo ocurre delante de Wilmington. 
El general federal Ferry parece querer esperar el 
resultado de los mo%'imienlos de los generales Grant 
y Sherman. Su ejército está acampado á una milla 
del de Hoke y  á seis del fuerte Fisher. Los confede­
rados han elevado una doble cintura de fortificacio­
nes alrededor del fuerte Anderson, cuya guarnición 
es de 15,000 hombres. La flotilla unionista, surta no 
tejos de aquel punto, le envía de cuando en cuando 
algunas bombas.

Dicen de Alabaran, que el general unionista Tho- 
iiias termina sus preparativos de campaña contra 
Solma y Montgomery. El general confederado Dick- 
T.iylor ha sabido aprovechar la larga inacción de 
su adversario, forlificiindo á Túpalo y enviando 
dos de sus divisiones en socorro de la Carolina 
del Sur.

El mal tiempo retiene en Pascagonla el cuerpo 
expedicionario del general federal Grauger, que 
debe, según se dice, operar contra Mobilc. Muchos 
soldados, obligados á acampar desde hace bastan­
tes días en pantanos insalubres, se cuauenlrun en­
fermos.

El único resultado de las conferencias pura la paz, 
ba sido convenir un cange general de prisioneros.

dos dcl gobierno, y  hasta á oficiales del ejército re­
gular.

El Congreso de Washington ha volado diferentes 
créditos para el ministro de la Guerra, que ascien­
den á 500 millones de duros, y uno de cinco millo­
nes que se destina para aumento de las fortiflcacio- 
ues. Quinientos mil duros se destinarán á construir 
nuevas defensas en Wasliinglon. Habiendo manifes­
tado un representante que el voto de esto último 
crédito era una confesión de debilidad, un partida­
rio de ia doctrina de Monroe contestó, que en vis- 
peras de uua guerra con Europa, era bueno poner 
á  la capital federal en estado de defensa.

NOTICIAS DE SANTO DOMINGO.

Exposición elevada á S. M. la Reina por los re­
beldes de Santo Domingo:

«Señora: El pueblo dominicano, representado por 
sus gobernantes, abajo firmados, en cuyas manos 
ha puesto su confianza, encomendándoles el cuidado 
de sus intereses y la defensa de sus derechos.

Con el más pr<Mundo respeto suplica á  Y. M. se 
digne cebar una mirada compasiva sobre la situa­

ción desastrosa de la porción oriental de la isla de 
Haití ó Santo Domingo.

Esta tierra, patria dcl pueblo dominicano, era 
hace apénas cuatro años una república libre é inde­
pendiente. Por circunstancias que V. M. ignora sin 
duda, y que seria penoso en extremo relatar, la li­
bertad é independencia le fueron arrebatadas, y su 
patria anejada á las vastas posesiones de vuestra 
gloriosa monarquía.

Djrantc tres años escasos esc mismo pueblo so­
brellevó impaciente la pérdida de sus más caros y 
sagrados derechos; pero ilegó un dia en que la uná­
nime voluntad de los dominicanos apeló á Dios y á 
su valor p ira recon juislar la patria, la liborla J y la 
independencia.

Hace más de diez y seis meses, señora, que esta
pequeña porción de 
tierra ofrece al orbe 
entero el triste es­
pectáculo de una lu­
cha que aflige á la 
humanidad. Dignaos 
oír, señora, la voz 
de todo un pueblo 
qucsedirigeávues- 
U'u magnanimidad 
y á los sentimientos 
generosos de vues­
tro gran corazón pi­
diéndoos hognis ce­
sar esa lucha y de­
volverle k) que hu­
bo ayer perdido.

La voz del pueblo 
es la voz de Dios; 
es la de la verdad.

Los domínicaDOS. 
con un profundo do­
lor, dicen á  V. M.: 

Pensad, señora, 
que ulli donde fue­
ron ciududcs flore­
cientes no so ven 
hoy más que mon­
tones de ruinas y 
Cenizas ; que sus 
campos, llenos de 
una vcjctacíoa loza­
na no há mucho, 
están yermos y de­
siertos; que sus ri­
quezas han desapa­
recido ; que por to­
das parí(.‘s  se ve 
devastación y mise­
ria; que á la anima­
ción y la vida han 
succdiilo la desola­
ción y la muerte.

El pueblo domi­
nicano, valiente y 

resignado, pero sensible á estos infortunios, dice 
aún á V. M-:

En estcdr.ama homicida, la sangre que corre de 
una y  otra parle hace diez y seis meses, es una san­
gre preciosa; es la sangre de un pueblo desgraciado 
¿ inocente, pero valiente como sus antepasados; la 
sangre de un pueblo rudamente experimentado, re­
signado á hacer toda especie de sacrificios, y  resuelto 
á sepultarse bajo las ruinas y cenizas que se amon­
tonan á su rededor antes que dejar de ser libre é 
independióme. Es también la sangre de una nación 
grande, generosa y caballeresca, arrastrada por fa­
talidad en esta lucha sin gloria y sin provecho para 
ella, cuyos batallones valerosos, lanzados quizás á 
su pe&ir en un suelo que no defiende sino por honor 
militar, caen dales de combatir, victimas de un cli­
ma mortífero.

Tal es, señora, la verdad; tal es la terrible si­
tuación sobre la cual los que suscriben, á  nombre 
del pueblo dominicano, llaman la elevada atención 
de V. .11.

Entre este pueblo y la nación española no puede 
existir ni animosidad ni odio. Los dominicanos no 
lian tenido jamás la inlendon de empañar el brillo 
de las armas españolas. Si entre dos pueblos ligados 
ayer por cxireehas relaciones y prolundas simp^- 
Uas se ha empeñado hoy una lucha fatal, la c u l^
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de ello, si culpa hay, no es ni dcl tino ni del otro.
Et pueblo dominicano está convencido de que la 

duración de la guerra no baria sino producir nuevas 
desgracias y desastres, y que en definitiva, á pesar 
de su valor, de sus lieróicos esfuerzos, de sus cruen­
tos sacrificios, la victoria, como siempre, quedaría 
por la superioridad de la fuerza. El pueblo domini­
cano, en obsequio de la liimiunídad, se ha resuello á 
elevar á la considcracoii de V. M. esta exposición 
del estado de sn patria, lleno de confianza en la 
magnanimidad de que V. M. lia dado tan altas prue- 
bas_ desde que ocujia el trono de sus mayores, y por 
el órgano de los <|ije suscriben, suplica una vez más 
á V. M. se digne hacer ces;ir la efusión de sangre y 
poner lénnino á una siluaciou deplorable.

Que V. M. quiera que la paz se haga, y la paz 
será hecha.

Que esta porción de tierra, patria de los domini­
canos, sea des(ireodída, por vuestra real y magná­
nima voluntad, de las vastas posesiones que forman 
la moniirquía española.

Esta nación aplaudirá tan generoso proceder, por­
que ella no será por esto ni menos grande ni menos 
poderosa.

_ Que )a paz y tranquilidad sean, por vuestra real 
disposición, devueltas al pueblo domiuicano, y esta 
concesión será uno de los hechos más gloriosos de 
vuestro reinado, porque sera un acto de liumanidad 
y de resplandeciente justicia.

A L. R, P. de V. M.—Santiago de los Caballe­
ros 3 de Enero de 1865.— G. Polauco.—üliscs J. 
E.«paillat.—-Manuel R. Objio.—Julián B. Curiel.— 
Silverio Delmonle.—Rafael .Muria Lcyva.—Pablo 
Pujol.1

blCTA H ES DE LA COIISIO;! DEL CUSGIIESO DE LOS DIPCTADOS 

AOIRE EL PKUTBCTO DE ABARDOSO DE SANTO D O M Iseo.

L;i comisión ha estudiado con detenimiento los 
antecedentes que so refieren á la reincorporación de 
Santo Domingo, á la administración que so estable­
ció en aquella república después que tuvo lugar ese 
acontecimiento, y á la guerra que comenzó más ade­
lante entre los nuevos súbditos españoles, y las fuer­
zas del gobierno de S. M.

En vista de c s o s a n le c e d c D  tes, la comisión conside­
ra urgente una medida que ponga término al actual 
órdeti de cosas, y ninguna encuentra más acertada 
que la de aprolwr con ligeras modificaciones el pro­
yecto de ley presentado al Congreso d  7 de Enero 
del presente año.

La comisión estima el hecho de la reincorporación 
de Santo Domingo, como producto del entusiasmo 
nacional, y no censura á determinado gobierno por 
un suceso que dadas las circunstancias en que ocur­
rió, y teniendo en cuenta el carácter con que se le 
revestía, pudo parecer imperioso deber de honra y 
de decoro.

A España no podia convenirla enlónces, como no 
la conviene ahora, una anexión que la obligaba á 
diseminar sus fuerzas por uua más vasta extensión 
de territorio, ni entraba seguramente en los cálculos 
de su política aparecer ante los pueblos de América 
y  ante la consideración del mundo como potencia 
que dcscalxi la adquisición de nuevos dominios, 
cuando tantos tiene que exigir su cuidado.

La república dominicafia no era por cierto presa 
que España codiciaba: por el contrario, desde que se 
separó de la metrópoli, rompiendo los lazos que con 
ella la unian, muchas veces habia tenido ocasión de 
adquirirla de nuevo prestándose á las vivas instan­
cias de los dominicanos, reiteradas todos los años y 
ante todos los gabinetes que se sucedían en la direc­
ción de la polilíca española.

La situación <Jo Santo Domingo no era tampoco la 
más á projmsito para inspirar á España el deseo de 
unir la suerte de ambos pueblos; sumido aquel en la 
anarquía, despoblado ]>or una lucha incesante contra 
Haití, agobiado por una inmensa cantidad de papel 
moneda que circulaba sin prestigio, desatendida la 
agricultura y abandonado el comercio, con un clima 
insalubre, y teniendo en perspectiva la seguridad de 
enormes gastos si se habia de pensar en cultivar los 
elementos de producción y de riqueza que encierra 
aquel desventurado suelo, era más bien carga pesa­
da que presumible ganancia, lo que España iba a 
lograr con su adquisición. Pero llegó un día inespe­
rado, en el que por un concierto de circunstancias

especíales y tal vez porque la necesidad obligaba 
con imperio á los dominicanos, apareció flotando en 
los muros de Santo Domingo el pabellón español, sa­
ludado por la voz entusiasmada de aquel pueblo que 
nos llamaba hermanos, y el gobierno de España, sin 
vacilar, considerando cuestión de honra nacional el 
atenderá esc espontáneo llamamiento, respondió á 
él y acopló los vnlos de los dominicanos, enviándo­
les sus fuerzas y recursos.

Desde enlónces nuestro gobierno no ha economi­
zado sacrificio para alentar con nueva y más prós­
pera vida a un pueblo que recogió en la agonía: por 
desgracia han sido estériles, y  las pasiones do los 
dominicanos, el violento amor á su independencia y 
los hábitos engendrados por muchos años do una 
exKlencia aventurera, encarnada ya en su constitu­
ción social, han hecho imposibles los buenos deseos 
de España.

El pueblo dominicano, que cu 1861 nos llamaba 
con nfan, hoy nos rechaza con energía; los votos que 
entóneos pidieron la anexión, ahora reclaman la li­
bertad, y el gobiurno español, que sólo tuvo en cuen­
ta para la reincorporación el interés de los domini­
canos y el afecto que le inspiraba este pueblo nacido 
á nuestra sombra y alimentado con nuestra propia 
vida, se apresura hoy á satisfacer sus deseos, eorao 
en 1861 los satisfizo.

1^ nación española dará de esta manera una prue­
ba más de su moderación, y dcl respeto t|uc Iribula 
a los alto.s principios de justicia, demostrando ante 
las naciones civilizadas, que no llevó á Santo Domin­
go mezquinos cálculos de interés y de engrandeci­
miento, y que dispuesta á respetar siempre la legiti­
ma voluntad de los pueblos, acudió ánles en auxilio 
de los que invocaban su nombre como esperanza de 
salvación, y entrega hoy á su propia suerte á los que 
se arrcpienlcn de sus recientes juramentos.

Pero al obrar con lanía nobleza la nación españo­
la, tiene deberes que cumplir, y no ha de olvidarlos: 
□o ignora que muchos dominicanos, fieles á sus pro­
mesas, han permanecido abntz;idos á su bandera, y 
que algunos de ellos han sellado con su sangre los 
compromisos que voliintariameutc contrajeron. To­
dos estos merecen la protección de España, sí per­
manecen en sus hogares, y no podemos permitir que 
queden sin defensa, expuestos al rencor de sus coii- 
Inirios. Acaso habrá también dominicanos, que 
sientan dejar de ser españoles, y quieran seguirnos, 
reciijámoslos donde podamos con cariño y dignidad, 
y autoricemos al gobierno de S. .M. para que asi lo 
haga, respondiendo de este modo á una verdadera 
exigencia dcl decoro nacional, que no nos consiente 
abandonar á los que envuelven su desgracia entre 
los pliegues gloriosos del pabellón de España.

Cumplidas estas sagradas obligaciones, nada tie­
ne que hacer después nuestro gobierno en Santo 
Domingo; concluyamos una guerra sin objeto; ajus­
temos uua paz sólida, ya que los dominicanos son 
los primeros queabren extenso campo á las negocia­
ciones cou la última respetuosa exposidon que diri­
gen á nuestra Reina, y separémonos, no como ene­
migos que se odian, sino como pueblos que se 
aprecian. Al salir nuestros soldados de Santo Do­
mingo, al abandonar aquella tierra, que guarda las 
ceniz.as de nuestros valientes, y que ha consumido 
mucha parle de nuestros tesoros, el mun<Io será tes­
tigo de los sacrificios sin recompensa que se impone 
España, siempre que un pueblo desgraciado acude 
á  su hidalguía, y por uuestra parle, con la conciencia 
tranquila, elevaremos al cielo nuestros fervientes 
votos, pidiendo para Santo Domingo, p.az, unión y 
prosperidad.

Impulsada por estas razones la comisión, somete 
al acuerdo del Congreso, concebido en ios términos 
siguientes, el proyecto de ley presentado por el go­
bierno de S. M.;

Artículo 1.® Queda derogado el real decreto 
de 19 de .Mayo de 1861, por el cual se declaró rein­
corporado á la monarquía el territorio de la república 
dominicana.

Art. 2.“ Se autoriza al gobierno de S. M. para 
dictar las medidas que con.luzcan á la mejor ejecu­
ción de esta ley, y á la garantía y  seguridad que 
deben conseguir las personas y los iutereses do los 
dominicanos que han permanecido fieles á la causa 
de España, dando cuenta de todas ellas á las Corles 
en tiempo oportuno.

Palacio del Congreso 3 de Marzo de 1865.

ASTBCEDESTES Y NOTICIAS DE L ilC lB ST IO N  DEL PEDÜ.
(C on tinuaeion ).

ÚLTIMAS COMUNICACIOSES ENTRE EL GOBIERNO OE CHILE 
y  EL REPRESENTANTE DE ESPAÑA.

«M in is t e r io  oe R elaciones E x t e r io r e s  p e  C h i­
l e . — .Sanfinífo, Julio 4 de 1864.—Señor; He tenido 
el honor de recibir la nota que se ha seruiio V. S. 
dirigirme con fecha 8 dcl próximo pasado Junio.

Antes de ocuparme en contestar los diversos pun­
tos que abraza su contenido, creo necesario insistir 
en una consideración consignada en mis comunica­
ciones anteriores, de la cual ha tenido V, S. á bien 
desentenderse al responder á las dos últimas. Me 
refiero á los vínculos especiales qiic existen entre 
Chile y el Perú, y al ciráclcr peculiar que ellos im­
primen á las relaciones de los dos países.

Las repúblicas hispano-americanas deben toda su 
existencia política á un mismo hecho, reconocido 
por la mayoría de las naciones civilizadas, y en cuya 
estabilidad descansa su seguridad y los principios de 
su derecho público. Este hecho os la adquisición de 
»u independencia, mediante el apoyo que múlua- 
menle se prestaron de un modo más ó ménos direc­
to. Esta mancomunidad de acción era inspirada, no 
sólo por las simpatías y afinidades que mediaban 
entre todas ellas, sino también por la conveuienci i 
peculiar década una, que veía en la independencia 
de las demas la condición imprescindible de la suya 
propia.

Pero entre los nuevos Estados que sucedieron en 
América á las antiguas colonias españolas, hay algu­
nos que tienen entre si lazos aun más exlrechos que 
con los otros. Tal sucede entro Chile y el Perú. Su 
inmediata vecindad da á los peligros exteriores y á 
las vicisitudes internacionales dcl uno inevitable in­
fluencia cu la suerte dcl otro. Es evidente que si la 
solierania ó la integridad territorial del Perú se halla­
ran amenazadas, lo estaría también la seguridad de 
Chile, que mal podría concillarse con que á un veci­
no, «migo y hermano, viniese á reemplazar una en­
tidad extraña, si no adversa á los destinos é intere­
ses de las repúlilicas de América. Tal eventualidad 
rompería el equilibrio del coiUinente americano, anu­
laría el principio internacional en que reposa su 
existencia política, y dejaría a Chile aislado y ex­
puesto á conflictos lamentables.

La exactitud de tas consideraciones que preceden 
está cu la conciencia de todos los ciudadanos do la 
república, como bien ha podido V, S. observarlo por 
la actitud que asumió el país á la primera noticia de 
la ocupación de las islas de Chincha. La profunda 
excitación que despertó ese hecho en el pueblo de 
Chile DO era sólo un testimonio de las simpatías y 
fraternidad que le ligan con el Perú, sino lambicn 
una protesta contra lasoícnsas ó amenazas que creyó 
dirigidas á sus propios intereses. Natural era que el 
gobierno se ai^'esurase d pedir á  V. S. las explica­
ciones necesarias para desvanecer estas ideas y vol­
ver la tranquilidad á los espíritus.

Aunque en un principio pareció V. S. desconocer 
el verdadero carácter de las niauifeslacionesdel país, 
é insinuó sobre ellas las reclamaciones que juzgó 
oportunas, no lardó en convencerse de que tales 
manifestaciiiacs eran la expresión dcl patriotismo y 
de la energía nacional déla república. Desistiendo 
entonces de sus primeras gestiones, se contrajo á 
reclamar contra ocultos y vedados planes que creía 
haber descubierto, y aseguraba encaminarse á per­
turbar el orden público y á provocar un rompimien­
to entre Chile y España.

.Mi gobierno creyó entóneos que debía limitarse á 
asegurar á V. S. que sabria conservar en todo caso 
ese orden y la dignidad del país. Y como posterior­
mente V. S. declaró que no habia iulentado promo­
ver reclamaciones, sino sólo dar avisos amistosos, 
cuyo espíritu no se habia apreciado como era debi­
do, mi gobierno se felicitó de tal declaración, sin­
tiendo Unicamente que las amistosas advertcucias 
de V. S. no hubieran encontrado, para manifestarse, 
términos más apropiados á su verdadero espíritu.

Ahora, dando de mano á los objetos de las anterio­
res discusiones, empieza V. S. [)or significar la pena 
que le han causado algunos párrafos de mis oficios 
de 28 y 31 de Mayo ultimo, por la ambigüedad de 
sus conceptos. No indicándose en qué consista esta
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ambigüedad, mal podria ocuparme en desvaneeorla. 
El silencio guardado á ese respecto, me es tanto más 
sensible, cuanto que animado de un espíritu de fran­
queza y lealtad que esperaba fuese bien estimado 
por V. S., he procurado ser siempre en mis cnniu- 
nicíiciones preciso y claro, y me liabria complacido 
ahora en disipar toda duda proveniente de ellas.

La prensa periódic.i goza en Chile de una amplia 
libertad, garantida, no sólo por las leyes secunda­
rias, sino, ademas, por la carU\ fundamental. El 
gobierno, por lo mismo, sólo asume la rc-^poiiSabilí- 
dad de los conceptos emitidos en el periódico oficial 
titulado El Araucano. Me complacía cu creer que 
esta explicación, dada ya anteriormente, hubiese 
bastado ú disipar la idea de atribuir al diario inde­
pendiente un carácter oficial, á la cu.al, por otra 
parle, ha quitado lodo fundamento e! mismo diario 
declarando repetidas veces que no obedece á ningu­
na influencia guberuaiiva, aun cuando haya sido re­
dactado hace pocos dias por el oficial mayor del 
ministerio del Interior.

Considera V. S. que elas cosas han llegado á un 
punto en que es indispensable desaparezca la ambi­
güedad y que el gobierno de S. M. sepa terminante­
mente á qué atenerse.» Por eso desea V. S. conocer 
desde luego la conduela que haya de observar mi 
gobierno con las naves que manda el almirante Pin­
zón, ú otras de S. M. Católica, en el caso de que 
vengan á los puertos de la república para proveerse 
de carbón, víveres y demas objetos necesarios. En 
verdad, el estado de cosas que ha creado la ocupa­
ción de las islas de Chincha por fuerzas navales de 
España, es ambiguo, indefinido, y sobre lodo, em­
barazoso para las relaciones internacionales de los 
Estados vecinas al Perú, y del Perú mismo.

Razón tiene, pues, V. S. para desear que cese 
una situación Can indeterminada y enojosa. Pero tal 
situación, no provocada en manera alguna por la re­
pública, es obra exclusiva de la conducía de los 
agentes oficiales de S. M. Católica en el Perú, y so­
lamente ellos ó su gobierno pueden ponerle un tér­
mino conveniente. Que la solución del conflicto será 
conforme á la ilustración y  equidad del gobierno 
de V. S., es una especlativa que el mío so ha apre­
surado á  manifestar desde un principio. Pero rnién- 
Iras los hechos DO vengan á  justificar esta confianza, 
seria poco cuerdo entregarse a  ella sin reserva ni 
previsión. El proceder excepcional de los agentes 
españoles en la ocupación de las islas, aconseja á 
mi gobierno la adopción de medidas también excep­
cionales que le permitan consultar jnnlunicnlc los 
intereses legítimos del Perú, á que están ligados los 
suyos propios, y el mantenimiento de sus buenas 
relaciones con España, en cuanto sean conciliables 
con su honra y seguridad.

Consccuenic á tan plausibles propósitos, mi go­
bierno no se halla dispuesto á proporcionar á los bu­
ques del almirante Pinzón, ni á los que deban venir 
á  reforzarlos, los auxilios bélicos necesarios para 
proseguir operaciones hostiles contra el Perú, que, 
según c! curso que lomen los sucesos, pueden llegar 
á  afectar la independencia ó la integridad territorial 
de aquella repúbliti. Cualquiera otra conducU de 
su parte seria contraria a sus deberes de buena ve­
cindad para con el Perú, á su propia eonvenieucia 
Di á la de la América, al paso que Ic pondría en con- 
Iradicion consigo mismo, haciéndole aceptar ¡mplici- 
tinienlc y  fomentar las consecuencias de un hecho á 
que ha estado muy léjos de prestar aprobación.

Al anlorizarme mi gobierno para hacer la decla­
ración anterior á que en ninguna manera le creía 
obligado, ha querido tan sólo dar una prueba más 
de la sinceridad de sus propósitos y de su empeño 
CD_conservar la buena inteligencia entre Chile y Es 
paña. Procediendo así, obedece á las inspiraciones 
de la política tradicional déla repúblicaqne, modo 
rada, equitaliva, deferente y conciliadora hasta 
donde lo permitía la dignidad n.acional, ha sabido 
siempre respetar los derechos de todas las naciones, 
grandes ó pequeñas, y mantener con ellas una paz 
honrosa.

Merced á tal política, Chile ha podido granjearse 
entre los pueblos civilizadas la aprobación y  couside- 
Taciones que nunca dejan de tributarse á un Estado 
que busca su bienestór y engrandecimiento en los 
principios de Justicia y en el leal cumplimiento de 
sus obligaciones.

Guiado por la misma política, mi gobierno espera

poder cumplir con lo que debe, por una parte, á su 
país y á la América, y por otra, á sus relaciones de 
amistad con Españ.i. Sin anticiparse á la resolución 
del gobierno de S. M. Católica, que debe venir á dar 
á la cuestión su verdadero carácter, ni declararse 
desde luego ageno á un acto cuyo valor y  alcance 
dependen de esa futura resolución, se limita, pues, 
á aguardar que las determinaciones dcl gabinete de 
Madrid zanjarán s.alisfactoriamente un conflicto más 
y más sensible cada dia, y le permitirán continuar 
cultivando la amistad y buena correspondencia entre 
Chile y España.

Por último, ha traído V. S. á consideración los 
enganches que se hacían en Valparaíso para apres­
tar una expedición que, á bordo de la goleta chilena 
Díirí, fuera á hostilizar la escuadra que ocitpa las 
islas Chinchas. Esperaba V. S. que mi gobierno, no 
sólo impidiera la salida del buque, sino que manda­
ría «instruir el competente sumario para esclarecer 
hechos de tanta gravedad y trascendencia.»

A este respecto me bastará asegurar á V. S. que 
tanto el buque expresado, como los pasajeros que 
llevaba á su Iw lo , parlierou del Valparaíso coni|ile- 
tanicnlc desarmados. En cuanto al propósito de tal 
expedición, apenas se concibe que pudiera ser el de 
ir á hostilizar la escuadra española que ocupa las 
islas de Chincha. Atacar dos fuertes buques de guer­
ra con una pei|ueña embarcación mercante tripulada 
por hombres sin armas, es un proyecto cuya ejecu­
ción no puede afirmará nadie. Pero, sean cuates fue­
ren las intenciones de los pas-ajeros do! D.irl, ri! de­
ja r las costas de Chile usaban de la libertad que el 
derecho público les acuerda para trasladarse adonde 
mejor les plazca, y iio estaba en las atribuciones de 
mi gobierno rastrear sus intenciones ni coartarlos 
semejante libertad, sino sólo impedir, como lo ha 
hecho, que llevaren consigo elementos do guerra.

Expediciones análogas á la que condujo el Dart 
salen con frecuencia de la república para la costa 
del Perú, de Bolivia y otras del Pacifico, sin que 
tengan el carácter que V. S. atribuye á la referida.

Con sentimientos de distinguida consideración me 
suscribo de V. S. atento y seguro servidor.—(Fir­
mado.)—A/iuiro Covarrubias.—Al señor ministro 
residente de S. M. Calólic.'i.»

«L e g a c io :» de  E spañ a  e s  Ch il e . — Santiago de 
Chile, 4 de Julio de 1864.—Exemo. Sr.—Muy se­
ñor mío: Acallo de recibir la nota ile V. E. de hoy en 
contestación á la mía, 8 dcl pasado, y tengo el sen- 
Liinienlo de manifestar á V. E. que ha hecho de mis 
anteriores comunicaciones apreciaciones contrarias 
al verdadero espírilu con que fueron redactadas; me 
hallo, por tanto,en la necesidad de significará V. E. 
que incurre en error al decir que se vió precisado á 
pedirme explicaciones sobre los sucesos do Chincha, 
siendo asi que fui yo quien espontáneamente las di 
en mi primera nota, á fin de que no se extraviase 
la Opinión imprimiendo á aquellos actos un carácter 
do gravedad y hostilidad hacia Chile, basado sobre 
hipótesis imaginarias.

Nos es menos inexacto el concepto que V. E. 
emite de que «desistiendo de mis primeras gestio­
nes, me contraje á reclamar contra ocultos y  veda­
dos planes, etc.» Desde un principio, y después y 
siempre, mi único objeto fue insinuar á V. E. quee! 
gobierno de la república, con su silencio, dejaba ex­
traviar la Opinión, y que si no le ponia el oportuno 
correctivo, podria verificarse el conflicto que yo 
trataba de oviUir.

Como V. E. ha dejado sin respuesta las categóri­
cas preguntas que últimamente le hice; como se ex­
tiende en consideraciones hipotéticas no contenidas 
en los tratados de Chile con España; y como hasta 
cierto punto, si ambiguas fueron las anteriores notas 
de V. E. acerca de la actitud de Chile para con mi 
gobierno y sus fuei*zas navales, lo es mucho más la 
á que contesto, deplorando el que la lealtad del go­
bierno de S. M. y mi franqueza hayan sido estima­
das con tan singular criterio, y  eslando en contra­
dicción lo que V. E. me manifiesta sobre la salida 
del Dnrt con lo publicado por suplemento y  por los 
periódicos y con los datos que se me han suministra­
do, careciendo yo de instrucciones especiales sobre 
la cuestión hispann-peruana, pasaré á mi gobierno 
la citada nota de V. E., como lo he hecho de las an- 
lerinres, y esperaré las órdenes que el gobierno 
de S. M. tenga á bien darme.

Admita V. E. la protesta de la distinguida cousÍt 
deraeion con que soy su átenlo y seguro servidor.— 
Salvador de Tavira.—Al señor ministro de Relacio­
nes exteriores de la república de Chile, etc., etc.»

(S«  continuará.)
— —

FÜ.NERALES DEL CARDENAL WISEMAN.

Este ilustre prelado, de cuya vida ejemplar dimos 
una ligerisima idea en nuestro número anterior, ha 
sido honrado en Londres cual á su mérito cumplía, 
pues según las últimas noticias, el Jueves de la se­
mana anterior se celebraron en Lómires sus funera­
les con gran pompa y  con una concurrencia exlraor- 
dinaria. La pequeña iglesia de WoorfielU estaba 
llena, y los hombres más ilustres do la aristocracia 
católica se habían hecho un deber de asistir personal­
mente a esta ceremonia.

El gentío era tal, que al principio el oficio perdió 
mucho de su solemnidad; pero después de los prime­
ros preliminares de la gran misa de difuntos, el can­
to llano gregoriano, acompañado por las severas 
notas del órgano, produjo tan profunda impresión, 
que dominó la curiosidad.

Ofició de pontifical el obispo Morris, en presencia 
del arzobispo Ctillcn, que vino de Dubliu, y de otros 
diez obispos sufragáneos del cardenal. Pronunció la 
oracioQ fúnebre monseñor Manning, vicario de la 
caled ral.

Después de los responsos so formó el cortejo fúne­
bre, y  como habla numerosas comisiones de corpo­
raciones religiosas, se extendía en una longitud de 
dosá tres millas inglesas, ó sea unos cuatro kilóme­
tros. Dirigióse de la iglesia al cemenlerio de Kensal- 
Green, pasando por las calles más frecuentadas de 
la Cité y la larga calle New-Road hasta Paddinglon.

En la página primera de osle número damos un 
magnifico retrato de tan notable personaje.

INAÜGURAr.ION DE LOS DOCKS DE SAI.ST-OUEN-PARIS.

En París acaba de tener lugar un espectáculo cu­
rioso y sorprendente, que reprcsenlamos en osle 
número. Ha consistido en lanzar al agua cinco alma­
cenes flotantes, cada uno de ios cuales pioísenui la 
forma de un inmenso pontón, agrupándose cien cubas 
que pueden contener 2.500.001) litros de aceites, 
esencias, cspirilu y otros líquidos volátiles ó peligro­
sos. El gran recipiente en que sobrenadan, presenta 
una superficie de 25,000 metros por una profundi- 
dail de 7. La inauguración de los docks de Sainl- 
Ouen-Poris la presidió el consejo de administración, 
habiendo asistido á ella, á pesar del mal tiemjx), 
sobre 25,000 espectadores, que ocupalwu los male­
cones del canal y los dcl gran estanque.

—— ■
NACIMIENTO DEL NIGER.

La expedición encargada de explorar el nacimiento 
del Niger, ha salido ya de .Marsella. La forman el 
capitán Magnan, cuatro lenienles, .M. Cuisinicr, di­
bujante comisionado por Le Monde illuslré para 
copiar algunos paisajes del Africa ecuatorial, y mon- 
sicur Decanis, vecino de Marsella, que representa al 
comercio en esta exploración. La goleta á cuyo 
bordo van, los conducirá dircclamente á San Luis 
del S.’negal, donde los atrevidos viajeros cuentan 
tomar una cañonera bien armada, que el gobierno 
ha puesto á su disposición.

RECOMPENSAS EXTRANJERAS AL CUERPO ESPAÑOL
DE CARABINEROS.

Con gusto insertamos ú continuación un extracto 
de las recompensas que por sus servicios han mere­
cido de algunos soberanos extranjeros, los oficiales 
é individuos de la clase de tropa del benemérito 
cuerpo de Carabineros. Creemos que esta noticia, al 
mismo tiempo que interesará á nuestros lectores, 
servirá para dar un público testimonio en fiivor de 
dicho cuerpo; creyéndolo un deber de justicia, ya 
que generalinenle guardan, los que tan buenos ser­
vicios prestan, el más modesto y exagerado silencio.

En el año 1842 se organizó militarmente el cuer­
po de Carabineros, y desde esa fecha son innumera­
bles las condecoraciones extranjeras y nacionales 
que han merecido los que lo componen, pero no 
permitiéndonos la índole de nueslo periódico inser-
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lar lodas las cruces que desde esa focha han rceibi- 
do, DOS limUareiuos á dar noticia de las que les han 
sido concedidas desde el año de 1856.

Son liis siguientes;
La cruz de Oldcmburgo á un subteniente y un ca­

rabinero de la comandancia de Cádiz, por el auxilio 
que prestaron á un buque de aquella nación en la 
noche del 27 de Abril de 1856.

Li medalla de plata de primera clase concedida 
por S. M. el emperador de los franceses, á un cabo 
y  cinco carabineros de la comandancia do Gerona, 
por el auxilio que prestaron al bergantín francés 
Lebrel, el 17 de Diciembre del mismo año.

Ln cruz de !a orden de Francisco José, concedida 
por el emperador de 
Austria, y la de Isa­
bel la Católica por 
S. M. la Reina d un 
subteniente, y la 
cruz de María Isabel 
Luisa á un sargento 
y  dos carabineros, - -
todos pertenecientes — z' -
á la comandancia do ----- " i= ~ _  i
Valencia, por el aii- -----
xilio prestado á la = ¿= = = —
goleta auslriac;i ¡Je~ ¿ ;
be el 27 de Febrero i ' ”
de 1857. - ___

La medalla de - j> j". - ~
piala concedida por ^
S. M. B. á un «tbo 
de mar de la co­
mandancia de Tar­
ragona, por el au­
xilio que prestó al 
brik-barca inglés 
Eduardo Ketinis el 
dia 16 de Diciembre 
del citado año.

La cruz de Sao 
ELslanislao concedi­
da por el emperador 
de Rusia á un sub- 
lenicDle de la co­
mandancia (le Cá­
diz, por los auxilios- 
que prestó al buque 
Adilo, el 11 de No­
viembre de 1858.

Medallas y cruz 
de Medjidié conce­
dida por el sultán 
de Turquía, á un 
subteniente, un sar­
gento, tres cabos y 
once carabineros de 
la (xnnandancia de
Asturias, por el servicio que prestaron al navio tur­
co Telbié en Octubre de 1557.

La cruz de Oro de segunda clase, concedida 
por S. M. el emperador de los franceses á un subte­
niente de la comandancia de Barcelona, por el auxi­
lio prestado al buque francés Alfred el 21 de Marzo 
de 1861. '

Ademas de estas recompensas dadas por los cita­
dos soberanos extranjeros, S. M. la Reina ba conce- 
dido desde el ano 1861 hasta hoy, dos cruces de 
Beneficencia de tercera clase; dos de María Isabel 
Luisa, una de ellas pensionada; dos de Beneficencia 
de segunda clase; una cruz de oro y otra de plata, 
á tenientes, sargentos, cabos é individuos de tropa 
del citado cuerpo, pertenecientes á las (Ximandan- 
cias de Castellón, Gerona y Cádiz.

lencia contra su casa. Pero una ■mafiaDa muy tem -; tienen al corriente de sus proyectos, y que nos per- 
prnno la pidieron hospitalidad en la granja dos niilira destruir hasta el último de esos ladrones lo s  
hombres y una mujer; coneedióselo sin dificultad, mendigos que han venido á vne.stra casa esia maiía- 
y á la medio hora la mujer pidió permiso para en- ' na , les sirven de exploradores, y lo mujer que ha 
irar en la cocina y preparar algunas provisiones; entrado en la casa, lo ha hecho con d  objeto de dar 
que llevaba; estuvo en ella cerca de un cuarto d e . instrucciones á los que deben penetrar en ella A 
hora, volvió ó entrar en la granja , almorzó con ios' eso del anochecer, otros dos mendigos vendi-án*á 
dos hombres, y en seguida conlinuoron los (res su , pediros albergue, dádsele.

. „ i — ¡Cómo! voy á dejar la casa y á llevarme todo
Magdalena no fijo la atención en aquellas gentes, lo que... 

que no hablaren más que con Mareen, que era un ¡ —No podéis hacerlo, porque probablemente cs- 
mozo do labor de escasa inteligencia , lucra de sus taréis rodeada de expías que os vigilarán y á vues- 
ociipaciones peculiares; pero que había mostrado¡ tras gentes; á la menor señal de alarma remmeia- 
lanlo cariño á su ama, que le recompensó encargan-! lian a su proyecto, en el que deben hallar el castigo

de sus fechorías, y 
seriáis objeto de otro 
ataque que no po­
dríamos precaver, 
y cuyas consecuen- 

• cías tendríais que
lamentar. Ya íiabeis 
visto todas las pre­
cauciones que he 
empleado para ha­
blaros en secreto, y  
lo he hecho porque 
hemos lomado los 
medidas de luí mo­
do, que seria una 
desgracia pública 
que DO cayesen en 
el lazo que les ten­
demos. ¿ Me prome­
téis obrar como os 
he dicho?

Después de un 
momento de vacila­
ción :

—Os lo prometo, 
dijo Magdalena, pe­
ro ¿y Bertha?

—Imposible os 
confiarla semejante 
negocio; pero si te­
méis que tal sorpre­
sa puede afectarla 
demasiado, man­
dádmela , la guar­
daremos bajo cual­
quier pretexto. Voy 
á deciros ahora dos 
palabras para aca­
llar vuestros temo­
res; tos departa­
mentos de esta he­
redad se comunican 
por unos suüterrá-

A cto  d e  b o ta r  a l  a g u a  lo t  a lm acene»  n o tan te»  de  lo» doo l»  de  8 a in t .O n e c tJ > a r i» . ( f f , , ,  97.)

LA PARTIDA DE ORSERES,
Hovela eterili eo írascí»

P O R  P K D R O  D E  A U I J R Y .

(C an linaee lm .)
V.

ATAQCI.

Muchas veces albergó Magdalena por la noche ó 
varios mendigos que, al marcharse por !a mañana, 
llevaban con qué subvenir á sus necesidades duran­
te el dia , y  nunca todavía se ejerció la menor vio-

doie el cuidado general de su hacienda, accediendo 
á sus deseos. Marcoit, por su parle, la probó su re- 
conocimieulo, redoblando su celo, y no fallaban gen­
tes en Bonneval, qne dijesen que Uarcou estaba 
enamorado de Magdalena. Si así era, él al ménos 
□o lo_ había dicho, y esto por la sencilla razou de 
que él mismo !o ignoraba; servia á la señora, ve­
laba por sus intereses y guardaba la casa, arrogan­
te y feliz, obedeciendo a una ley de su existencia, 
sin conocerla ni tratar de investigarla.

El dia eu que Marcou recibió á los tres mendigos, 
fué á  ver á Magdalena el alcalde do Bonneval, se­
gún acostumbraba hacerlo, y pretcstaodo ver las 
plantas de rosales, la llevó al jardín; llegados á este 
sitio, y cuando estuvo seguro de que se hallaba á 
solas con ella;

—Señora, la dijo, no os (sause miedo lo que voy 
á deciros.

Este e x o rd io  no era, c ie rlam eD le , muy á propósi­
to para tranquilizar á la propietaria; y por consi­
g u ie n te , le preguntó con inquietud, y  cuando creyó 
haberla p re p a ra d o  lo bastante con precauciones ora- 
lurias q u e  aumentaban sus temores, añadió:

—Vuestra casa debe ser atacada esta noche por 
los brigantes de Orgeres.

Al oir esto Magdalena palideció.
—Vamos, no os asustéis; porque puesto que esta­

mos bien informados, eso será bastante para deciros 
que no hay ningún peligro. Sostenemos intcligeDcias 
con los restos que quedan de esta partida, que nos

neos con el antiguo 
castillo, de que formaban una dependencia, de mo­
do que el castillo se ba hecho como una hijuela 
suya. A la caida de la larde introduciremos en 
él soldados disfrazados de obreros, y se les abri­
rán coinuuicaciones por las cuevas. Allí permane­
cerán ocultos con el mayor cuidado, y cuando oigan 
que atacan la puerta de la casa, saldrán de su es­
condite por una trampa que hay en el corredor de 
la entrada, de modo que se hallen prontos á recibir 
á los salteadores. A la hora acostumbrada os reti­
ráis á vuestra alcoba, dejando luz como de costum­
bre, apagándose á la misma hora de los dias_.

Magdalena consintió en lodo; envió á Bertha á 
jugar con los niños dcl alcalde, en cuya casa per­
maneció hasta la hora de acostar. Al anochecer fue­
ron dos mendigos á alojarse , y á poco después una 
seña convenida hizo comprender que los soldados 
estiban en su puesto. Marcou, á quien nada se ha­
bía dicho, ceno con su ama, cerró las puertas y se 
fué á acostar. Li señora entró en su alcoba, y  á la 
media hora apagó la luz, aguardando los sucesos 
con la mano sobre el corazón.

{Se ctmíimará).
Ptr toáo ¡t u  firmaio, «I tccreurio, i .  LcsiR T Holiw .

Ulrtcior 7 propietario, D. H. fin z! o» CaatRo. 
fvdltor responsable, D. /oriiaW Aatfripaes.
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